
El perrito callejero

En un soleado barrio de Buenos Aires, donde los balcones florecÃan con
geranios rojos y el aroma del dulce de leche se mezclaba con el canto de los
pajaritos, vivÃa un pequeÃ±o perrito de pelaje marrÃ³n y orejas caÃdas que
todos llamaban Canelo. No tenÃa dueÃ±o, pero sÃ un corazÃ³n enorme lleno
de amor para dar.

Canelo recorrÃa las calles de adoquines buscando un lugar donde refugiarse.
Por las maÃ±anas, acompaÃ±aba a los niÃ±os hasta la escuela, moviendo su
colita como bandera de paz. Por las tardes, descansaba a la sombra del kiosco
de don RamÃ³n, quien a veces le daba un pedacito de su sandwich de miga.
Las noches eran las mÃ¡s difÃciles, cuando el frÃo le hacÃa tiritar bajo los
bancos de la plaza.

Una tarde de otoÃ±o, mientras las hojas secas bailaban en el aire, Canelo
escuchÃ³ una risa que sonaba como campanitas. Era Luciana, una niÃ±a de
rulos rebeldes y ojos brillantes como estrellas, que jugaba con su pelota roja
cerca de la fuente.

â?? Â¡Hola, perrito!-, dijo Luciana arrodillÃ¡ndose a su altura. Â«Â¿Quieres
jugar conmigo?Â»

Canelo, aunque tÃmido, se acercÃ³ moviendo la cola. Luciana notÃ³ que sus
patitas temblaban y que tenÃa una pequeÃ±a herida en una oreja. Sin dudarlo,
corriÃ³ hacia su abuela Marta, que tejÃa en un banco cercano.

â?? Abu, mira este perritoâ?¦ Â¡EstÃ¡ solo y necesita ayuda!.
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La abuela Marta, con su sabidurÃa de aÃ±os, examinÃ³ a Canelo con cariÃ±o.
Esa misma tarde, la familia entera se puso en acciÃ³n:

PapÃ¡ Diego construyÃ³ una casita de madera con mantas cÃ¡lidas.

MamÃ¡ Laura preparÃ³ un guiso especial sin cebolla para perritos.

El abuelo JosÃ© lo llevÃ³ al veterinario en su viejo auto azul.

Luciana le enseÃ±Ã³ a dar la patita y a perseguir burbujas de jabÃ³n.

DÃas despuÃ©s, cuando Canelo ya tenÃa su collar nuevo con una chapa que
decÃa Â«Canelo â?? Familia LÃ³pezÂ», ocurriÃ³ algo mÃ¡gico. Don RamÃ³n
del kiosco, al ver el cambio en el perrito, decidiÃ³ adoptar a una gatita callejera.
La seÃ±ora de la panaderÃa empezÃ³ a dejar recipientes con agua fresca en la
vereda. Hasta los niÃ±os del barrio organizaron una colecta para ayudar a
otros animalitos.

Y asÃ, entre juegos en la plaza, paseos al atardecer y siestas junto a Luciana
mientras ella hacÃa sus tareas, Canelo descubriÃ³ que a veces los milagros
llegan en cuatro patitas. Que la bondad es contagiosa como una sonrisa. Y que
en este mundo, todos merecemos una familia que nos espere con el corazÃ³n
abierto, ya sea en una gran casa o en un pequeÃ±o departamento lleno de
amor.
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